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Resumen

Partiendo,de un lado, de la ideade quela especulaciónes,paraelgnós-
tico, el espejoen el quese reflejanlos misteriosdivinos, cuyo eco percibea
suvezla razóndiscursiva(que,por lo mismo,no puedequererseIbenteni de

su métodoni de su lenguaje),y partiendo,de otro, de la exploraciónintra-
lingilística o gramatosóficaemprendida(a partir de talespremisas)por el
gnósticoandalusíIbn al-’Arabi, ofrecemosal lectorunatraduccióncomenta-
da de unabreve seccióndel penúltimocapítulode Las Revelacionesde La
Meca, suprincipal obra. Noscentraremos,a tal fin, en las diferentesmodu-
lacionesmorfológicasy semánticasde la raízárabeW-D-D, queda lugar al
Nombredivino al- Wadñdy quepermiteunaoriginal comprensiónde la rea-
lidad del amor, su génesis,susdiferentesestados,su carácterdivino y sus
funcionescreadora,cosmológicay antropológica.

Palabrasclave: Ibn al-’Arabi, Sufismo,Gnosis,Amor, NombresDivinos

Abstract

Establishedthat to think meansfor thegnostic to reflectdivine mysteries,

beingtheir echopercievedby reason(whichcannotthusbe te sourceofhis
languageandmethod),andby exploring,on the otherhand, Ibn al-’Arabi’s
(the Andalusianmasterof Islamic gnosis) intralinguistical research,which
(taking it for granted)revealsthe tracesof an authenticgrammatosophy,we
offer herea transiationandacommentalyof abrief sectionofthe secondlast
chapterof Ibn al-’ArabT’s Fuu7hatal-Makkiyya,his mainopus.We will study
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boththe morphologicalandsemanticmodulationsofte Arabic root W-D-D,
from whichbecomestheDivineNameal- Wadi2dandthat permitsanoriginal
comprehensionof love’s reality, its genesis,its differentgrades,its divine sta-
tuts and, finally, its creative,cosmologicalandanthropologicalfunctions.

Keywords: Ibn al-’Arabi, Sufism,Gnosis,Love, Divine Names.

“Del amorprocedemos,
conél fuimos creados;
asíal amortendemos
y estamosconsagrados”i.

Consideracionespreliminaresacercadel discursomístico2

Mul~yi 1-Din Jbn cArabi de Murcia (1165-1240)no pretendeen ningún
casoedificar un sistema filosófico fundado en procedimientosracionales.
Paraél, la razón—decuyosrecursossesirve conmanifiestosrigory maestría—
estásupeditadaa la revelación.

En tantoque intérpretede losmisteriosdel Ser,Jbn cArabi ‘dialoga’ con
la teologíadiscursivaen términosespeculativospropios del ka/dm. Desde
estaperspectiva,parececorrectoconsiderarque, en una de susfacetas,el
autores un ‘místicoespeculativo’entantoqueestableceabiertamentetal diá-

logo. No obstante,en su obra, las evidenciasracionalesque resultande la
especulaciónúnicamente‘ilustran’ —en ningún casofundamentan—un saber
quese reclamadivinamenteinspiradoy cuyaslucesprodecen,por tanto,de
aquellafuente“que manay corre,aunquees de noche”.

En tantoque ‘espejo’, la especulaciónrefleja estaslucesen virtud de su
receptividady enla medidaen quelas limitacionesde la forma desumarco
o el pulimentode susuperficielo permiten.La razóndiscursivase haceeco
de los dictadosdel IntelectoPrimero,perono puede‘suplantar’a la Palabra
divina que, en sudimensiónsuprarracional,escapaal alcancedel raciocinio
reductivo.

A diferenciadel discursometódico,cuyo orden se rige por principios

1 IbncArab, Futt makkiyya,Beirut, s.l., II, p. 323. Metro ramal.
2 Una primera redacción de este texto se presentóenel SeminarioInternacionalMuhyíal-

Din ¡bn al- ‘Arabí - Mawláná Yalál al-Din al-Rr2mí:Dosfrentesclásicasparael Estudiodela
mística especulativaenel Islam,organizadopor ¡aFacultadde Filosofia de la Universidad
Complutense de Madrid en enero de 1999.
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racionalmenteestablecidos,el discursomísticoestáante todo orientadopor
la inspiración,a cuya dirección estánsupeditadaslas diversasdisciplinasy

facultades.En razónde estaprioridad,en el lenguajemístico el rigor reside
enla adecuaciónde la expresióna la inspiraciónquecaracterizalagnosis,no
enla sujeciónaprincipios apriorísticos.

Cuandola conjetura,la reflexión y el artificio usurpanla autoridadde la
inspiradacerteza,la revelación,la Imaginaciónactivay la cienciainfusa,nos

encontramosentoncesen el dominio del kufr, la ‘condición de los que no
creen’ o “recubrimiento” por el cual la simiente ‘estávelada’—como enuna
vaina (kafar)—sin queen las ‘tinieblas nocturnas’(kafr) puedarecibir la luz
interior de la fe.

En conclusión,ami parecersólopuededecirsequeIbn cArabi seaun filó-

sofo si el término seentiendeenun sentidoestrictamenteetimológico. Si así
lo entendemosestamosante un sublime dragománque es tanto filósofo

(ba/cím) comofilólogo y anteuna originalisima gramatosoflaqueha dado
lugara unageniallogovisiónde la existencia.

La finalidad de los escritosde Ibn cArabi es orientar, guiar hacia una
Realidadvivencial, conocidapor develación,quea la par integray aniquila
las operacionesracionales.En cierto gradode esteprocesode iluminación,
las lucesde la razónse desvanecen.Estainiciación pasapor la luz del silen-
cio, dondese alzalaestrellade la negación3,y conducea moradade la per-
plejidaddel divino “Yo soy”: En la perplejidad-dice Ibn cAsabi “... se rea-
lizan los herederos[espirituales...], desdela perplejidad(ayra) hanhablado
los verídicos, [la perplejidad] es la misión de los enviadosy la elevación
haciala cual se dirigen las aspiraciones(hutnam)de los profetas.Quien llega

a [la moradade] la perplejidadla dichaalcanza”4.

Ibn cArabí escribe en tanto que heredero, transmisor y maestro de una
progresivainiciación a los gradosde la gnosis y de la realizaciónde la

Unidadesencialdel Ser.Supensamiento,de carácterinspiradoy contempla-
tivo, no puedeportanto entendersefueradel contextode la iniciaciónal mis-
terio, ni puedeformularsesin el referentede Ja revelaciónentérminosajenos
a la experienciamísticade lagnosis.

Todatentativade someterloa métodosy parámetrospropios de la filo-
sofiaracionalistaestápues,de antemano,avocadaal reduccionismoy auna
perplejidadavant la lettre. Cuandoel lector no alcanzaa comprenderlos,o
bienconsideralos escritosde Ibn cArabi inconsistentesy caprichosos—acti-
tudde no pocosorientalistasen el pasado,incluyendoal admirabley doctísi-

3 Cf. IbncArabi,Las contemplacionesdelos misterios,Murcia, 1994, cap. y, pp. 49-54.
‘~ ¡bid, cap.X, p. 99.
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mo L. Massignon,insólito precursorde los estudiossobresufismoen occi-
dente—,o bien consideraconmodestiala posibilidadde que le falten ele-
mentosparaentendersucoherenciainternay las sutilesinterrelacionesque
el discursomístico entraña,en cuyo casosólo cabe intentarvislumbrary
esclarecersu entramadoa la luz de supropiadinámicaintertextual.

En definitiva —permitanmela imagen—,no se puedejugar al ajedrezcon
las reglasdel juegodedamasaunqueel tableroseael mismoy las operacio-
nesguardenciertaanalogía:la función y lavirtualidadde las fichas es radi-
calmentedistinta. En este sentido, filosofia y místicano puedenni darse
jaquemateni hacertablas,y todo diálogo entreellas es un diálogo sobreel
tablero,sobreblancoy negro,perono sobrelas operacionesde las distintas
artes.

Paraun lector de sensibilidad“occidental”queno estéfamiliarizadocon
suobra, los escritosdel ~ayjpudieranparecerdesordenados.Responden,sin
embargo,a un estructurasutil, muy precisa,que se desarrollaprogresiva-
mentede modo acasocomparablea la elaboraciónde un tapiz. Se puede
seguirel hilo del discurso,perono puedenentenderselos cambioscromáti-
cos,ni la ilaciónde unaspartesconotras,si no setieneciertavisión delcon-
junto. Ibn cAsabidiseminalos contenidosy entretejelos referentesdesudis-
cursoasí comolos motivossedistribuyenen elespaciodel tejido. Si loscon-
tenidosde estetrazadose reestructurany extrapolanaotro contexto,un esta-
dio analíticopor ejemplo, inevitablementepierdengran partedel potencial
alusivoqueestainspiradailación del discursoakbaríles confiere.

Presentaciónde la traducción

A continuaciónse traducey comentaíntegramenteunabreveseccióndel
penúltimocapítulodela obraLasrevelacionesdeLa Meca.En estasección,
comentariodel Nombredivino al-Wadd,Ibn cArabiofreceunaexcelentesín-
tesisde sudoctrinadel amor.

En nuestrodías, las falsasexpectativas,el culto a la personalidady alo
cuantitativo,la comercializaciónde las ideasy la confusiónde los distintos
órdenes,gradosy formasdel amorgenerancon frecuenciacierto grado de
frustracióny obsesiónenel dominio de lo queIbn cArabi llama ‘amorhuma-
no’. La fijación amorosaconun objetoparticular,si no va acompañadade
una profundaconscienciade la naturalezaesencialmentetrascendentedel
amor,puedeconduciralaobcecacióny a la alienación.Hablarhoy del amor
enJbn cArabipuederesultaresclarecedora esterespecto.
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En las notasapie depáginaintentaréaclararel sentido,la intencióny el
contextoescriturario—hadiceso aleyas—o losreferentesliterariosdelospasa-
jes quemásJo requieran.

Estamosante unaescrituracontemplativaque se presentacomo her-
menéuticade la Palabradivina, ya sea en el eternoCoránincreado,en el
Coránescrito,enel Coránmacrocósmicode la Existenciao en el Serhunia-
no, suepítomemicrocósmico.En estesentido,la traduccióndeunaescritura
contemplativaes,a suvez, unacontemplacióndel textocuyatraducciónestá,
en consecuencia,sujetaal alcancede la visión del traductory teñidade la
coloraciónde sus lentes. En expresiónproverbial del célebretunayd de
Bagdad“el aguaadoptael colordel recipiente”.

He traducido los tres poemasdel texto5 en endecasílabocastellanosin
dma, intentandoconjugarunarigurosa literalidad—queprevalece—con una
mínima literariedadsupeditadaaella6.

Dedicaré especial atención a algunosde los símboloscontenidosenestos
poemas,puestoque, en palabrasdel propio Ibn cArabi, “el verso..,es por
excelenciael dominio dondese cifra el símbolo (ramz) y se desentrañael
enigma(lugs) de las cosas”7.

Por sucaráctersintéticoquepropicia el uso de alusiones,ambigtiedades
—p. ej. enel uso de pronombresde referentesmúltiples—, elipsis e interrefe-
rencias,y lo liben delasujecciónalacensuraqueafectaalaprosa,el poema
vela a quienesle son ajenosaquellomismo que revela a quienespueden
desentrañar sus enigmas.

La presenciade la constancia en el amor (Wadd): el nombre AI-Wadd8

En el nombre de Dios, el Omnicompasivoy Misericordioso.

En dosdeellos—primeroy tercero—,conrima en 1’, seobservaunainsistenciaparticu-
lar enelusodela segundapersona(anta),caracterizadaporestamismaletra1 ‘queseescribe
condospuntosdiacríticos.

El poemaintermediorima endí. Es interesantenotarqueenel nombrewadd—escritow-
d-w-d- (6+4+6+4= 10+10= 20 = kf= kawn = 2 = Y persona)lasmismasletrasserepitendos
veces.

La repeticiónde¡asecuencia‘w-d’ indicatantoconstanciacomodualidadorelaciónespe-
cularamante-amado.

6 El endecasílabome ha parecidolo másconvenienteparaevocarel airede los metros

wf¡r de II a ¡3 sílabas por hemistiquio (en los dos primeros poemas) y hasde II silabas(en
el tercero).

7 V. Contemplaciones,cap. IV, p. 41.
8 Futfl¿ult makkiyya,ElCairo, 1329 II. (reimpr.Beirut,s. f.), pp. 259-261.Enestaedición

65 AnalesdelSeminariodeHistoria de la Filoso/la
2001, ¡8: 61-77



PabloBeneito La doctrinadelamoren¡bnAISArabí..

1 ¿Acasono consisteel fiel amor(wídád)
enmantenerconstanciay persistir
incluso en el estadoen que conímpetu
ladesuniónlo agitay lo sacude?

2 Cuando en la faz se muestranlas señales(simát)9,
reúnenosconÉl 0 unamorada(maqám)

3 en el lechode un río (wádi)’i solitario
y unatierraqueadornany engalanan
conresplandorlas floresy lasplantas.

4 Si sobreel Escabellos contemplarast2,

susflores sonlos hijos y las hijas13.

se lee widádenlugardewadñdquefigura enlaedicióndeBtliAq, El Cairo, 1293 ¡-1., PP. 333-
335.

~Conesteténnino (sing.sima)de raízw-s-mcomowasím(hermoso),wassama(acudira
la reuniónde peregrinosen La Meca)y ,nawsim(estación,temporada)remiteel autoral tér-
mino coránicosímil, de raíz emparentada(s-w-m)y análogosignificado: “... En sus rostros
(wujúh —ténninoempleadoen el verso—),porefectodelaprosternación,estánsus señalesdis-
tintivas (símil)... (C. 48:29)”. “... En ‘los lugareselevados’(al~Acráj) habráhombresque reco-
noceránacadaunoporsusseñalesdistintivas(símá)...(C. 7: 46)”. Se trata en este pasaje (7:46
y ss.) de los moradoresdelJardín.

En un sentidoexotéricosueleentendersequeestasseñaleshacenreferenciaa lasmarcas
quela prácticacontinuadade la prosternaciónproduceeneláreade lafrentequeseapoyaen
el suelo.Enel ordenmetafisico,dadoque‘rostro’, segúnel autor, significa‘esencia’,estas
señalesseríanlos rasgosdistintivosdeaquelloscuyasesencias,al haberrealizadosu ontoló-
gicacondicióndesiervos,seencuentranenestadodetotal prostemación.

Considérenselas posiblesrelacionesentre la mencionada‘reunión de peregrinosen La
Meca’ y ¡a situaciónenquelos hombresde al~Acráfreconocenlasseñalesdistintivas delos
moradoresdel Jardín,conla estación(maqám),evocadaenel verso,en la cual“cuandoenla
fazsemuestranlasseñales”los quesonreconocidos—en virtud desu amor—sereúnencon al-
Wadd.

¡O Lil. ‘y a Él’.
¡1 Este wádí, ‘cauce’, ‘curso por dondefluye (el agua)’ (part. activo deraízw-d-y, raíz

queporanalogíaremitea la de wadd,w-d-d) pudieraaludira lasaguassobrelasque, según
el hadiz,sealzael Tronodivino. Mil no haycompañero(anís)porquesólo hayUno.

¡2 lbn cArabi representael Escabelal pie del Trono divino comoun círculo que, com-
prendidoporel circulo másamplio querepresentael Trono,comprendeasu vez los sietecie-
los y las sietetierrasdel cosmos.En esteEscabeldivino están¡os dos pies delCreador, los
cualessimbolizanel mundo dela dualidadcreativade los opuestos.

Alusión tambiéna¡aaleyaquedice: “Suyo escuantohayenlos cielosy cuantohayenla
tierra...Su Escabel(kursí) comprende los cielos y la tierra...” (C. 2:255).

Si el nombreal-Ra&man—que,comoel NombreAlláh integrala totalidaddelos Nombres
(y. lbn ‘Arabí, El secretodelos NombresdeDios, Murcia, ¡996,2-2)— correspondea la reali-
dadomnicomprensivadel Trono(“al-Ramánseasentóen el Trono...”, C. 20:5), ¡osnombres
distintivosy laoposicióndelos contrarios(Interior/Exterior,etc.)correspondenal dominio del
Escabel o Pedestal.

3 Posiblementealusión a los espíritusactivos (arwá¿i fácila) y a los cuernos naturales
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5 Diurna claridad(~vabáh)que les ampara
anteel temor les daseguridad.
Tan sólo la tiniebla de la noche
los sumeenel temora su llegada.

A quien se encuentraen esta presenciase le llama cAbd al-Wadúd,
‘Siervo del Constanteen Su amor’. Dios—enaltecidosea—hadichoacercade
quienescompartenestapresenciaque“El les amay ellosLe aman(C. 5:54)”
y tambiénha dicho: “Seguidme[es decir, al Profeta] y Dios os amará(C.
3:31 )“. Y enel conocidoy fidedigno hadiz[sobre las obrassupererogatorias]
Dios manifiestaquecuandoamaa Su siervo, Él mismoes entoncessu oído,
suvista,sumanoy supie. Y estasfacultadesSuyasse tomanpermanentese
inmutables(tábita) parael siervo amadoya que,aunqueésteseaciego y
mudoen elplanofisico ordinario, la cualidadoriginal subsistetrasel velo de
la ceguera,lamudezo lasorderaaparentes.

Así que Él (al-Wadúd) es el que da permanencia al amor (mahabba)í4en
tanto que‘constanciaamorosa’(wadc~’5.

[Denominacionesde los cuatro estados del amorj’6

Este atributo [del amor] tiene cuatroestadosa cada uno de los cuales
correspondeun nombrepor el cual seconoce.Estoscuatro estadosson lla-
madoshawá,wadd, ¿zubbe cL~ql7.

<SutuL fabíc¿vya)quenacencomoresultadode ¡aunión marital (nikáb) de “cielo” —principio
activo-y “tierra” —principio pasivo-: “Si el “agua” (espenna)del agentede la unión (nákih)
predominasobreel “agua”del receptorpasivodela unión(mankflh),el resultadodeestaunson
es masculino(el hijo esvarón),demodoqueaparecenlos espíritusactivos;si esa la inversa,
el resultadoes femenino(la hija eshembra),demodoquesemanifiestanlos cuernosnatura-
lesreceptivosy pasivos”.FuL IV, p. 266.

¡4 El soporteo lugar-tiempoenque seactualizael amororiginal.
¡5 Es decir, entantoquewaddsignificawatad, ‘estaca’y, por tanto, ‘fijeza’.
¡6 A continuacióntratael autorno delos atributosdivinoso de ¡osnombresaplicablesa

Dios, sino dela manifestacióndelosestadosdelamorenelhombre,presentadosaquíde forma
gradual.

‘7 El autortratael mismotemaenel cap. ¡78 deFutúhát, tituladoji matr(fa maqámal-
mahabba,vol. II (ed.Beirut), Pp. 320-362.Véansela versión francesaLe frairé de lamoer,
trad. M. Gioton, ed.Albin Michel, París,1986 (primeraversióncastellanadel francésde M~.
Marrades, Edicomunicación, Barcelona, 1988), y los extractostraducidos por M. Asín
Palacios,El Islamcristianizado,pp. 426-518[Ful., Bulq, 1293 H., pp. 426-477;FuL, Beirut,
PP. 323-361],oenel libro Amor humano,amordivino: ¡bn CA rabí, cd.ElAlmendro,Córdoba,
1990, Pp. 83-144 [reimpr.de laspáginascorrespondientesa las Pp.468-518 de El Islam cris-
tian izado].
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(1) Lo primero que, en el descensode este atributo, sobrevieneal
corazón,se denominahawá ‘súbito deseo’o ‘inclinaciónamorosa’,enel sen-
tido delaexpresiónhawá l-na9mqueindicael descensode un astro~8.

(2) Luego viene el estadodenominadowadd, la ‘constancia’o ‘persis-
tentefidelidadenel amor’.

(3) Sigueluegoel llamado hubb, ‘amor original’19quees el ‘puro amor’
libre y despojadodetodavoluntadpropia(iróda) porpartedel amantequese

conformasin reservasa la voluntaddel amado20.
(4) Luego estáel llamadocgq [el amorcegadory arrebatador,lapasión

envolvente]queconsisteen que [el amor] envuelveel corazón[del amante]
(al-iltWf bi-l-qalb). Este términoestá tomadodel término eafaqa2i,hiedra
espinosa trepadoraque, enroscándosea ella enespiral, envuelvela parra u
otrasplantassemejantes.Así queelamorcegador(cijq) envuelveel corazón
del amantecegándolodetal modoqueno puedemirary veraningúnotroque
a suamado.

Observación: (Sobre el amor del Creador a su creación]

¿Cómono va a amarsupropia obra(?anca)el Artífice? PuesEl nos ha
creado,así comoha creadonuestrosustentoy nuestrosbienes,¿cómono ha
de amarnossiendo nosotros obra Suya?

Dios revelóauno de Susprofetasestaspalabras: “¡Hijo de Adán! Porti
he creadolas cosasy ati te hecreadopor Mí. No propaleslo quehe creado
por Mí enlo quehe creadoporti.

¡Hijo deAdán! Por Mi deberhaciati Amantesoy. En razónde mi dere-
chosobreti, ámnaMepues”22.

La obramanifiestapor sí mismael saberque el Hacedorha depositado
en ella, sucapacidadde ejecución,susentidode la belleza,supropia gran-
dezay susublimidad. [Si Su obrapor excelenciaque es el Serhumanono
manifestaraSu saber]¿aquiény en quiény por quiénseman¡¡estaría?

~Sedapuesanálogoal estadoindicadoporla expresión‘caerenamorado’.No obstante,

la raízárabepuedeindicarasimismounmovimientoascendente.
19 0 ‘amorgerminativo’ y ‘seminal’, ya que¿zabbasignifica ‘simiente’.
20 ResultareveladortenerpresenteestesignificadocuandoesDios mismo quienseatri-

buye la condicióndeAmantey respondea la demandade las criaturasentanto queMu)ib,
‘Respondedor’.

21 Términoquedesignala planta llamada en castellano ‘corregflela’ o ‘campanilla’.
22 Ibn cArabí cita estas palabras como provenientesde la Tora. V. William Chittick, The

SufíPatho.fKnowledge,SIJNY, Nueva York, 1989, p. 391, nota 13. Pudieratratarsedeuna

tradición contenida en las IsrO ‘íliyyát o procedente de algún comentario rabínico.
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Así pues, tan necesarios somos nosotros comoSu amorpornosotros,ya
queésteespor nosotrosy nosotrospor él.Así hareferidoel Profeta—Dios le
bendigay salve— en su oración en alabanzaasu Señorque “únicamente
somosporÉl y a Él pertenecemos”.Y éstaes la Presenciadelvínculo mutuo
(Ca]) y de la permanencia.

[La ero-génesisdel cosmosj

1 Sinesteamororiginal primero
no seconoceríalaconstancia
de amor,y de no serpor la indigencia
al Generosono se adoraría.

2 Somospor Él y aÉl pertenecemos.
De mi constancia(wadd)23esÉí el fundamento.

3 Si quiereDios queunaentidadexista (wu>5údCayn)
por ella mismahabiéndolaquerido(bi-há qad .fó ‘a-ha)24
[desu no ser] la resistenciacede.

4 Nosdijo ¡Sé! (kun)25 y fuimossin tardanza,
que es tal disposición a la existencia
detodo lo engendradoel atributo26.

5 La esenciadel amororiginal
espuesaquellomismoquegenera,
cuyoserla constanciadel amor(widád)
externamentemuestray determina27.

Así pues,[al-Wadúd]ama28incesantementey permanececonstanteenSu
amor (wadi2d),de modoquecontinuamenteda existenciaa aquelloquenos

23 Es decir, ‘de mi amorosaconstancia’,enel sentidodewatad,‘estaca’o‘piqueta’enque
sefijan los cabosdeunatienda.

24Bi-Mpuedereferirseala esencia-ojo(%n): cuandoDios quierequeun ojo-entidadse
encuentre-esdecir, cobreexistencia—,por esemismoojo ¡o ve y lo quiere.

25 El valor numéricodel nombrewadúdes 20kAf (anta/k),perowad~’d) = 6+4 = 10 =

hub<b) = 8+2.
26 El atributopropio del serengendradoesestacondiciónde predicado,la recepcióndel

imperativocreador.
27 Fa.Cayn al-¿íubb cayn al-kawn mm-bu: Así pues, la entidad del amor germinativo

(hubb)es la mismaentidaddel serengendradoquederiva deél. El amororiginal es idéntico
al serengendrado(kawn)de él y la constanciadel amor (widád) lo determinay haceque lo
engendrado/predicadosemanifieste.

28 Y también‘es amado’,puesla forrnafacl estantoactivacomopasiva.El nombreal-
Wadúd,referidoaDios, significa puesamante-amado.
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correspondey cadadía se ocupa de un nuevocometido29,y el nombreal-
Waddno tienemássignificadoqueéste.

Nosotros,ya seaen lenguajeverbal o en el tácito lenguajedel estado
(lisán al-hál), incesantementeLe decimos“Haz esto,hazlo otro”, y Él —enal-
tecido sea— no cesade hacer [en respuestaa nuestrasolicitud]. De hecho,
nosotrosLe decimos¡haz! por mediode Supropia acciónennosotros30.

[El mejorde los mundosposiblesj

Tal vezconsideresestocomoun procederpropiodeSu ardid(inakr), mas
Diosestámuypor encimade tal atribuciónqueno Le corresponde[en tanto
quedivinidadabsoluta]sinoquees,enrealidad,laprerrogativa(bukm)de Su
nombreal-Wadúd,pues“Él es el Que recubre(al-Gafi~r)31, el Constanteen

Su amor (al-Wadúd), el Señor del Trono (Dú l-ear~)32, el Glorioso (al-
Ma49íd)33(C. 85:14-15)”. Sobreeste Tronose sentóenvirtud de Su nombre
el Omnicompasivo(al-Rabmón)34,y [al-Rabmán]sólo actualizasu compa-
siónenvirtud de laefusivapasióndelamante(~abóbatal-muhibb),quees el
anhelode encontrarsecon el amado,a quienno puedeencontrarsino por
medio de su atributo que es la ilimitada generosidadprimordial (9z20, en
razón de lo cual le otorga la existencia(wu9z2d) [en la máximaperfección
posible], puessi hubierala posibilidadde unaexistenciamásperfectaque
estaotorgada,no habríasido avaroconél privándolede ellayaque,comoha
observadoel ImámAbaIjámid [al-Gazál?]aesterespecto,si así hubierasido
y Dios hubieraguardadoe impedidotalposibilidaddemayorperfección,ello

29 Alusiónal versículo55:29. Es decir, cadadía y acadainstanteseocupade larenova-
ciónde la creación.

30 Obsérveseestacircularidaddelprocesocreativo:El respondealasolicitud queSu pro-
piaaccióngeneraenlo creado,demodoquedemanday respuesta,accióny pasión,coinciden
y secorrespondencomolas imágenesaambosladosdeun espejo.

3i Sobreestainterpretacióndelnombregafúr,comúnmenteentendidocomo‘indulgente’,
‘Perdonador’,y. El secretodelosNombresdeDios, n’. 35, p. ¡45,y n0. 16.3, p. 331. En este
contexto,asociadoaal-Wadúdquele sigueen el texto, al-Gafliresel que(en)cubreo velala
divinaconstancia,la inmutabilidadde Su amory deSu voluntad,el quevelael Tronoy man-
tieneocultoqueesÉl mismoquien, de hecho,seepifanizaentodoslos amadosy amantes.

32 En laconfluenciaescriturariade los nombresWadi~dy ~ l-car~ enestaaleya—recor-
demosqueparalbn cArabi ningúnaspectoo pormenordel texto coránico,providencialmente
inspirado,escapaala divina consciencia—setúndae inspirael primerpoemade¡asección.

33 EstenombresecomentatantoenFutilhdt comoenEl secretodelosNombres,.,acon-
tinuacióndeal-Wadúd,ya queenesteordenaparecentambiénen¡a lista tradicionaldeWalid
(y. D. Gimaret,Les nomsdivins enIslam,Paris,1988).

34 Alusióna C. 20:5.
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implicaríaunafaltadegenerosidadqueestaríaencontradicciónconSugene-
rosidadsuperlativay unaincapacidadquese opondríaa Su ilimitado Poder,
[lo cual resultainconcebible]35.

[Los que amana Dios son las pupilasdel cosniosj

Dios nosha informadode queÉl —enaltecidosea—es “el Queperdonay
recubre,el ConstanteenSu amor (‘.vadúd)” (85:14)cuyo amor(ma¿iabba)36
persisteen Su ocultación37,ya queÉl —glorificadoy exaltadosea—nosve [en
su ocultaciónaunquenosotrosno Le veamos] y, al vernos,ve a Su amado
[ma¿zbúb,el objetode Suamor] y enello se deleitay regocija.

El cosmosen su integridades un único Hombre38:esteHombret~nico es
el amado(wa~l-ealamkullu-huinsánwá¿iidhuwa-l-rna¿zbñb)y todoslos indi-
viduos del cosmos son los miembros, los órganos de este Hombre
macrocósmico(atósafralamacdá‘dálika 1-insón).

No caracteriza al amado el amor de quien le ama, [puestal amorno lo
convierteenamante],sino queúnicamentele confierelacondiciónpasivade
‘amado’ (ma¿ibñ.b);mas a aquel a quien Dios haotorgadoqueLe ameconun
amorcomo el que Dios tiene hacia él, le ha otorgadola visión testimonial
(&uhz2d) y lehaagraciadoconlacapacidadde contemplarLeen las imágenes
de las cosas(bi-Ñuhúdi-hifiyuwar al-a&yá9.

Quienesamana Dios ocupan,conrelaciónal cosmos,unaposiciónaná-
logaa la queenel ojo tiene lapupila39.

Aunqueel hombreestádotadode múltiplesórganos,no contemplay ve
sino por mediode susojos exclusivamente.Puesbien, los ojos ocupanen él
unaposiciónanálogaa la quetienenlos amantesen el cosmos.

Dios otorgala visión presencial(&uln~d) a quienes Le aman cuando sabe
que Le aman.Este [conocimiento]es paraÉl un inmediatosabergustativo
(cilm dawq)40. Un acto con quienesLe aman es Su propio acto consigo

3~ Como Oazáll,dequienhatomadoesteargumento,Ibn cArabi profesaaquí¡adoctrina
segúnla cualestemundo creadoes necesariamentela másperfectacreación,el mejorde los
mundosposibles.

36 La actualizacióndel amor.
37 Asíen lacd. deBeirut,JFgaybi-hi.En la cd. de Búláq se lee ‘o enSí mismo’ (fi eayni..

hi).
3i El HombreUniversal,creadoaSuimagen,esamadoy amantedeDios.
39 La pupila se llama en árabe, literalmente, ‘el hombre del ojo’.
40 Paraentenderestepasajehande tenersepresenteslos hadicesrelativosal Ibsány a las

obrassupererogatorias<nawáfll).
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mismo,el cualno essinovisión presencial[de suactualización]enel estado
de la existencia(al-.fuhñdfi ¿zál al-wuflzQd), la cual es un amadopara el
Amado (,nahbúbli-l-mahbúb), pues [según C. 5 1:56] Él no ha creadoa los
geniosy a los humanossinoparaqueLe adoren4~,demodoquede entretoda
Su creaciónlos ha creadoespecialmenteparaqueLe amen[paraqueactua-
licen el amora Él] (mahabba),puesúnicamenteun amante(mubibb)puede
adorarLey sometersea Él y, a excepcióndel serhumano(insán), todo lo
demás sólo Le glorifica con Su propia alabanza42,ya que no puede
contemplarLeni, por consiguiente,amarLe.

De modo que Dios, de entre toda Su creación,no se epifanizaen la
Presenciade Su nombreal-?amil~~, segúnmi saber,másqueal serhumano
y en el serhumanoen exclusiva.Por ello, el ser humanono se aniquila,ni
puedeperderseensuamoraÉl en Su totalidad44,sinoqueúnicamenteseant-
quila en suSeñorparticular45 o enquienquieraquesea el soporteepifánico
desuSeñor(ma9lñ rabbi-hi).

Los ojos del cosmosson pues los amantes,cualquieraque seael objeto
aparentedesu amor(mabbúb),dadoquetodoslosserescreadosson los luga-
resde manifestación(lit. las ‘cámarasnupciales’o ‘sitiales’, (man~.yát)de la
epifaníadel Verdadero(tafia/li l-Ijaqq). Así que el amor (widód) de todos

elloses constante:ellossonlos fielesdeamory Él es el queconstantemente
ama[y es amado].Masestarealidad,en virtud de la relación entreDiosy el
hombre(al-Haqq wa-l-jalq) estáveladaporel velo queseparalo creaturalde
ladivinaRealidad.Porello [enlaaleyaC. 85:14] el nombreal-Gafúr,‘el que
cubrecon un velo’, aparecejunto al nombreal-Wadúd,‘el que constante-
menteama[y es amado]’, lo cual se refierea estacortinaprotectora46.

Segúnesto,cuandose dice que Qaysamóa Laylá, el nombreLaylá se
refiereal lugarteofánico47y así mismocuandose dice queBi~r amóa Hind,
Kulayr acAzza,Tbn DuraybaLubná o Yamil a Butayna48.

Todos ellos son ‘cámaras nupciales’ (man~at) de la epifanía del

4¡ De aquí parece desprenderse que los genios, en tanto que adoradores,puedenser tam-
bién amantes.

42 Es decir, con laalabanzadeDios aSi mismo.Alusión aC. 17:44.
43 La onomatofaníadel lnfmitamenteHermoso,cuyabellezatotalizadoracorrespondea

la manifestación.
44 Es decir, en la integridaddelos nombreso delasmanifestacionesdeDios.
45 Es decir, el nombredeDios o la onomatofaníaqueenel momentorigesu estado.
46 Sin la cual, segúnel conocidohadizde los velosde Luz y de Tinieblas,las gloriosas

lucesde la fazdivina aniquilarían¡arealidaddelascriaturas.
47 LayIáespuesonomatofaníadeal-Wadúd,el Bienamado.
48 Todos ellos soncélebresparejasdeamantesprototípicosde¡a literaturaárabe.
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Verdadero[que paralos amantesenlos amadosse manifiesta].

[En última instanciasólo a Dios se amaj49

Y es posiblequelos amantesignorenel nombrede aquela quienaman.
Puespuedeocurrir, enefecto,quealguienveaa otrapersonay seenamorede
ella sin saberni quiénes,ni cómose llama, ni cuál es su linaje o dóndevive.
Porsupropiaesenciael amor le conducea investigarel nombredel amadoy

aaveriguardóndeseencuentrasumoradahastaquellega a frecuentarlocon
asiduidady, cuandoestáausente,tieneconocimientode él por sunombrey
por susrelaciones,y preguntapor él cuandolo pierdede vistay no tiene
oportunidadde contemplarlo.Puesbien, así es nuestroamor por Allah50
—enaltecidosea—:Le amamosen Susepifanías(ma¿Qali)y en esenombrepar-
ticular (ismj4.~) que es ‘Laylá’ o ‘Lubná’ o quienquieraque sea,sin tener
conscienciade quees la misma Realidaddivina (Cayn al-fjaqq) [lo queama-

mos].En estecaso,amamosel nombre [p.ej. Laylá] y no conocemossu esen-

cia real quees el Verdadero.Y con relacióna lo creado[según el casoante-

riormentemencionado]seconocey seamala entidad(cayn), pudiendosuce-
derque sedesconozcasunombre51,lo cual rehúsael amorquesólo se con-

tentacon el conocimientodel Amado.
Entrenosotrosse cuentanquienLe conoceya en estemundoy quien no

Le conocehastaque,llegado el momento,muereamandoalgo en particular.
Entonces,al retirarseel velo (ka.~fal-gÚa ‘)52 se le descubrequeen realidad
no ha amadosino a Alláh —cuyo velo es el nombre de la creatura(ism al-
majlúq)—,así como el servidorde la creatura(cabdal-majlúq)es quienaquí

la adoray no sabequeen última instancia,de un modoquedesconoce,sólo
adoraa Dios.

Así queeJ objetode su adoraciónpuedeJiamarse[con losnombresde las
diosas]Maná, al~cUnáo al-Lát53, mascuandofallecey se le retira el velo,

entoncessabeacienciacierta queno ha adoradosino aDios,y comprendeel
significadode la Palabrade Diosquehadicho: “Tu Señorhadecretado”—es

49 El autor trata a continuación, indirectamente, de los nombres de Dios, ¡os nombres
señoriales,quesonlas‘relaciones’ querigenla actualidaddel servidor, y del progresivo cono-
cimiento que de Él adquiereel hombreporefectode su aspiraclon.

50 La cd. de Beirut, dice erróneamente Alláh en lugar de Li-Lláh.
Si Traduzco según la cd. de Beirut. En la otra cambian las personasverbales,
52 Alusión a C. 30:22.

53 Alusión a C. 53:i9-20, versículo abrogado.

73 AnalesdelSeminariodc Historia de la Filoso/la
200i, ¡8: 61-77



PabloBeneito La doctrinadel amoren¡bnAl~cArabí...

decir, ha resuelto(4zakama)—queno adoréissino aSI” (C. 17:23)~~.
Así mismo, si el idólatra(cábidal-vvatn) no creyeraqueen el ídolo está

la divinidad (ulíáhiyya) en cierto modo(bi-wa9h)~~,entoncesno lo adorarla.
Mas sucedequeporefectodel velo queencubrela realidad—segúnlaPalabra
divina “al-Gafúr al-Wadúd”—,el idólatrano Le reconoce[en los ídolos] que
no son sino nombres(asmá’) Suyos.Porello, [en la aleya 13:33] el verdade-

ro adorado(mat7búd¿zaqiqfldijo en estamismasituación,cuandolospoli-
teístasadscribíansuadoracióna los lugresepifánicos(ma.Vóli) y a los sitia-
les enque Él semuestra(manyyát):“Di: “¡Nombradlos!”(sammñ-hum)”,ya

que al nombrarlesles conoceríany, al conocerles,sabríandistinguir entre
Alláh y aquelaquiennombraran,como sedistingueel receptáculode Suepi-
faniade Quienen él semanifiesta,de modoque,estableciendola adecuada
distinción,decimosqueel segundoes el lugarde manifestacióndel primero.

[La unidad del amor: una única esencia]

1 Tal es la situaciónsi bien lo entiendes:
Si eresenÉl, entonceserestú.

2 En verdaderes(¿iaqqan)tálamonupcial
en dondese revelael Verdadero(mana~ssatal-ljaqq),
perotú no erestú cuandotú eres.

3 A Quientantoqueríasconquistaste56
y así,puesconocisteal queadorabas

4 yasabesqueno es Laylá, ni tampoco
esLubná57sinoAquel quetú bien sabes.

54 A este propósitodice lbn cArabi: “Los hombrestienendiversascreencias respectoa
Dios 1 y yo profeso cuantoellosprofesan(es decir,yo las profesotodas)”.Pat., ed.Búláq, lii,
p. ¡31.

55 0 bien, ‘unafazde la divinidad’.
56 En el hadiz del Oculto Tesorola tradición recogedos variantes:aráda y a¿iabba, de

modo que aquíaráda seempleaenestesentidode ‘querer’. No obstante,tambiénsignifica
‘significar’ (‘quererdecir’)y, enestesentido,el versosetraduciría“a aquelaquientehasrefe-
rido o significabas...”(con los significantesdel amor...).Todoslos seres-amadosson,enúlti-
mainstancia,significantesdeun mismosignificadoúltimo, delÚnicoAmado-Amante.

57 Laylá (“Noche”) es el nombrede la célebrebienamadabeduinade Qays,proverbial-
menteconocidoentodo el orbe islámico comoMapnún-Laylá, ‘el loco de amorporLaylá’.
Los autoressufieshanhechodeestasdosfiguras,tanrecurrentesen los repertoriosdepoesía
amatoria,el paradigmadelamantey de¡aamadacuyoamorhumanosetransformaenamora
lo divino.

Lubná [bintal-l9ubábal~Kacbiyya (re. 687)] es el nombrede la célebrebienaniadadel
poetaQaysb. Darih. Sunombre,deraíz léxica l-b-n, comoel término laban (leche),aludeal
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5 Si vierasen Suamor, desdeti mismo
podríascontemplarlosiendotú.

6 Puessóloa símismo el amanteama,
ya quetodoeresTú, todoeresTú.

iQué prodigioso es el Corán al establecercorrespondenciasentre los
Nombresdivinos y los estados!:“Él [Dios] es el Quecubre (al-Gafz2r), el
ConstanteenSuamor(al- Wadúd),el SeñordelTrono (Dú l-’ar~), el Excelso
(al-Maflid), Quehacesiemprelo quequiere(faccálunli-máyuríd)58”. Así que
Él es el Amantey “el Que hace lo quequiere”, de modo que es tambiénel
Amado (mahhúb),ya queel amadohacelo quequierecon suamante59.Éste
obedecey acatacuantode él requieresu amadocon total conformidad,ya
queel amantees aquelquees fiel en suamor (wadñd),esdecir, el quees
constanteen los requisitosy condicionesque la actualizacióndel amor
(ma.!iabba)exige. Y de hecho la esencia[de ambos,amantey amado]es
única60como se refleja en el mencionadopasaje coránico, en el cual el
Constanteenel amor(wadúd) [atributodel amante]estambiénel “Que hace

lo quequiere” [atributode] amado].Considerapuescuánmaravillosay sutil
es estadivina indicación“y di: ¡Señormío! ¡Acrecientami saber!”61.“Y
Diosdice la Verdad(al-Ijaqq) e indica62el camino(C. 33:4)”.

conocimiento(cilm), envirtuddeun hadizqueIbn cArabicitay comentaconfrecuenciacuan-
do tratade la interpretaciónsimbólica:enunavisiónoníricaenla cual, trasbeberdeél, pasa-
baun cuencode lecheasu compañero‘Umar, el Profetainterpretóla leche(laban)comosim-
bolo de la ciencia.y. p.ej.SPK,“milk”, s. y. (p. 119 y otras).

58 C. 85:14-16. Estaexpresiónremitetambién,nuevamente,al hadizdel TesoroOculto.
Dios hace,creao manifiestalo quequiere(iráda), lo que ama(4zubb).

59 Aquí hadecorregirsela erratade laedicióndeBeirut (mabbúbpor mu¿iibb).
60 ambossonunasolay mismarealidad.
61 C. 20:114.Véasela aleyacompletaquecontieneunaindicacióndirigida al Profetaque

ilustra un aspectofundamentaldel procedimientohermenéuticode lbn ‘Arab conformeal des-
censode la revelación:I’No te precipitesen la recitación[delCorán]antesdequesete comu-
nique cumplidamentesu inspiración[segúnCortés: ‘antes de quesete revelepor entero’],y
di...”.

Si seentiendeaquíbi-l-qur ‘án como¡a ‘lectura’ o recepcióndel Corán,la aleyaconstitu-
ye una indicaciónhennenéutica:en la interpretacióninspiradael contemplativo“recibe” el
sentidoy se dejaguiar. No se tratapuesdedesmenuzarel texto filológicamente,sino deper-
manecerabiertoa la divina inspiración.

62 ibn CArabi concluyecon estafrasecoránicala mayor partede las seccionesde este
capituloy muchosotrosescritossuyos.Se diría queestafórmulaesunasuertede hirflí lite-
rariodel autor. Enestecontextotal vez resultesignificativo recordarqueel verboaquíemple-
ado ‘guiar’ o ‘encaminar’significa también‘conducir (a la novia) al esposo’.
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La interreferencia léxicaen la raíz del término mana#a

Concluidalasecciónsobreal-Wadúd,analizaréahoralas implicacionese
interreferenciasléxicasdel término mana~aqueel autorha empleadorepe-
tidamenteenel texto. Sirva estecomentariocomo ejemplode las posibilida-

desexpresivasde untextodeIbn cArabt y del caráctertécnicode estemarde
polivalenciasen queel intérpretebucea.

Nombre de lugar del verbona»a, quesignifica ‘elevar’, ‘mostrar’ (con
ilá ‘atribuir’, señalar’,‘fijar’...; concaíA ‘hacersentara lanovia en susitial’,
‘ordenar’...), mana~~a tiene las acepcionesde ‘cámara nupcial’, ‘sitial’,
‘podio’, ‘trono’... Designapuesun lugar deelevacióny manifestación.lbn
cArabi lo empleacon un sentidoanálogoal demaz/zar,lugar deexterioriza-

ción (zuhúr),o maflA, el soportede la epifanía(ta9allfl. No obstante,el tér-
minomanaaremite a la imagendela Amada,con el rostrocubiertoy eleva-
da en su sitial durantela ceremoniapública, que tras la celebraciónde la
boda,sedevelaen el tálamonupcial al reciéndesposado:de ahísuespecifi-
cidady supoeticidadenel contextoamatorioepitalámico.

Debidoaello y por afinidadcon el Cantar de los cantareso el Cóntico

espiritual,he preferidoguardar,cuandoharesultadoposible,estaimaginería
marital.

En árabeel término carús,queIbn cAsaNusaen otros textosparasigni-

ficar estamismarelaciónmatrimonial, es ambiguoy puedereferirsetanto al
novio comoa la novia, lo cual permitequeambos—amantey amado—puedan
alternativamenteocuparen lametáforalaposiciónde laesposao del esposo.
Recordemosque,en última instancia,en la eróticaakbaríDios mismo es el
Amantey elAmado.Dice, p. ej.,en uno de susMafórid63:

“Con el almamía (nafs)

yo me desposé
y erami marido
siendomi mujer”M.

Así que manassasignifica tanto (1) lugar de elevacióny manifestación
como (2) cámaranupcialdondeseencuentranlos ambivalentesdesposados.
Segúnveremosa continuaciónel términosignifica también(3) la recitación
creativadel texto en la cual coincidenactividady receptividad.

63 Versosindependientesaislados.
64 lbn cArabt,al-Díwán al-kabir, cd.Bombay,s.f., p. 25.
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Comoya sehadicho,en unade susacepciones,na~yasignifica—con ilá—
‘determinar’, ‘fijar (porescrito)’,y de ahí quenaj<s signifique ‘texto’. Así ‘el
lugar deelevaciónen que la Amadase manifiesta’(mana~ya)seríatambién
‘el lugarde la revelacióndel texto’, texto reveladoquesería,enestesentido,

la cámaranupcial en que la Amada—Esenciay significado—se develaal
amanteo la recitación inspiradadel texto en estadode oraciónteofánica,
cuandoesDiosmismoquienrecitaSu propia Palabra.

Así el término manassadesignaalusivamenteal Coránentanto queteo-
faníay tálamonupcial del Amantey el Amado, reunidosen la lecturadel
texto revelado.
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